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Fernando estaba esa mañana en el extremo más alejado de la casa. 
De repente oyó ruidos, chirridos y golpes en una puerta… Se dirigió 
hacia la cocina, el lugar donde recordaba haber visto a Ro Ro por 
última vez.

Y allí estaba… el alocado, el tarambana, el adorable Ro Ro que, al 
verle, puso cara de “yo soy un perrito bueno, encantador e inocente, 
así que, no he hecho nada”. 

Pero Fernando no le creyó y preguntó: 

 —“Ro Ro, ¿qué has hecho?” 

Es verdad que todo parecía estar en su sitio. “Juro que aquí no ha 
pasado nada”, seguía diciendo Ro Ro con su cara y sus ojos, que 
miraban fijamente a Fernando mientras este abría y cerraba los ar-
marios de la cocina, buscando no sabía muy bien qué. 

boca blanda.



y ro ro, sin moverse, casi pegado a la nevera. “ro ro, ¿quieto? 
aquí pasa algo”. 

se agachó, puso su cabeza a la altura de la de ro ro y enton-
ces… entonces ro ro abrió la boca y salió, aterrado, un pajarillo, 
que se chocaba contras las paredes, de puro miedo, pero que es-
taba intacto, vivo y agitado. Fernando consiguió atraparlo, tras la 
sorpresa, y comenzó a reír, mirando a su perro con admiración. 

Boca blanda* , pensó Fernando. 

y le dio un abrazo tan largo y cariñoso que consiguió que ro ro 
se sintiera muy orgulloso de sí mismo. Por fin.

* se dice que los perros tienen boca blanda cuan-

do controlan muy bien la presión que ejercen con la 

boca, especialmente los cazadores, cuando cobran 

las presas con delicadeza, sin ningún rasguño.

¿Quieres pintar la cara que tendría el pajarito dentro de la boca 
de ro ro?


